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Notas a lo~ Pensamientos de Roracio~ 
u 

(1). Dice el poeta en esta oda ·que unos siguen una carrera1 

y otroa otra, y que el sigue la de la poesia. 
(~ ). Parece que Horacj-0 habla de la necedad de las indaga

ciones de la razon en el órdeo ~obrenatnral y de la necedad de 
las so,persticiones astrol6gicas; pero~no de las indagaciones astrov 
tiómiNls, muí útiles y mui adelantad-as en su tiempo, pues eacri
tiia despo-es de la ordinacion Juliana. 

(S ). Concuerda este pensamiento con el de los Proverbios: 
F118Ít impius nemine persequente: justus autem quasi l,o ,onfi
dens, absque terrore trit. (28-1 ). 

Burgos tiene esta sentencia como burlesca, diciendo: "¡Ha ha
bido un hombre que haya podi~o decir seriamente: loe lobos hu
yen de mi por que soi virtuosot'~ Segun esto tambien será burlesco 
<<>lio el aalmo gui habitat in adjuttJrio .Alti,simi, en el que se dice 
que al que confia en Dios no le ofenderán las saetas en el dia, ni 
loe peligros de la noche; que andará sobre el áspid.Y el basiliaco; 
que pisará al leon y al dragon etc. Estas y otras muchas s-enten
cias 1egradae y pr9fanas' hablan del valor moral que dá al hom
bre- la tranquilidad de la co11ciencin y la confianza eu la protecdon 
-e■peeial de Dios. 

(4.). Esta aentencia y otras muchss prueban el talento sinti
tico de Horacio, pues no solo un verso sino un hemistiquio, le baa .. 
,aba para expreJar una sentencia completa. 

(á), Victor Hugo en su artículo: Los Conventos dice be1la
mente: "D, mt1rir tenemos" contestó a Horacio el fundador de la 
Trapa •••. Mezclar con la vida elgnnos pensamientos de la muer
te es la lei del ■abio; y es tnmbien la lei de el asceta: ambos con
vergen en este punto". 

(6). Este peneamiento habla de la felicidad de la claae me-
dia. 

(7 ), En mi humilde juicio Burgos traduce mal este veno c:on~ 
certando Siculae con ¡¡rtges. 

(8 )· Eate pen1am1e11to dice que muchísimas coeas est,n com
pen11daa. Uno tiene 11n bien que no tiene otro; y este tiene un 
'bien que ne tie11e aquel. Uno tiene un placer que Do tiene otro; 
pero tambien tiene un trabajo que DO tiene el otro. Uno tiene ri
.¡aua1; pero no tiene tranquilidad del ánimo y alegria; y otro 
110 tieme riq1-ezaa, pero tiene contento. Uno padece loa trabajo• 
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del matrimonio, pero tiene salud y las ayudas y p.faceres dtt 'ª 
paternidad; y otro no tiene los trabajos del matrimonio, pero 
tampoco tiene salud ni los servicios y placeres de la paternidad. 
Sin embargo la justicia no se halla. en la tierra, sino 11010 en la. 
otra vida, comt lo manifiesta Bartolomé de Argen1ola en su 
clásico soneto que comienza: Dim, Padre comun, pues ere, 
justo. 

(9). Poeta de dos formas: la de hombre y la de cisne-. 
(10 ), ¡Lá'etima que en una oda tan linda se encuentre una co

ta tan fea! Tal es segun las reglas del buen gusto toda compe
racion que se extiende a minuciosos detalles. Ale mudo por r~ 
parte d, arriba en una a1'e blanca. ¡,Qué es estot ¡Es decir q:ue
aentia que su cabeza, la famosa cabeza de Horacio, se mudaba 
en Ia;tristísima de una ave acuatica! Solo le faltó decir que ya le 
iparecian el buche y la cola. Bello hubiera sido decir qne eentia en. 
todo su ser los indicios de una trasformaci_on uniHr1&I; pero no 
deaeender a pormenores. El axioma: In comparatitmibu, non t3b 
~uaerc11da identitas, ;ed; aliqua similitudo tiene logar no solo en, 
la filoeofia, sino tambien en la oratoria y en la poesía. 

Y ¡como Burgos no d-ice nada de una cosa ten ridícula? 
La poe.ria de Horacio manifiesta lo que era la clásica literato,. 

• H1 pagana:: por una parte una mitología ridícula, que todos loe 
a&bio1 despreciaban eu su, interior, aunq,ue a cada paso hablahan 
de ella, como sucede con aquellas id·eas q;ue 10 maman con la le~ 
che y se reciben con el aire· de la atmósfera que se respira;: y por 
otra parte una multitud de grand-es penHmie■tos h~jos de la ra
zon natural, iluminada por la revelacion. La razon eatural no es
taba enteramrmte oscurecida entre 101 paganos, apesar de 1u1 

iniquidades (ne ipsa quidem delet iniquit,is), porq,ue estaba im
pr11tJ en sus almas (Sig11aturn, est etc., salmo 4, v. 7). Non ,crip
ta, sed nat11 )ex: quani non didicimus, accepimu,, ugimu,, veru11i 
,x natvra ipsa arripuimus etc. (Cíe. Pro Milooe). La razon de 
101 paganos no estaba ~ntera~ent_e oscare,cida, ~ieo qua en medio· 
de sus tinieblas desped1a aqm, alh y aculla multitud de ráfagas de 
luz efecto de la misma razon y destellos de la cara de Dios: (lu
me~ trultus tu-i, id est lumen rationis 11aturali1: Belarmino., Expla
•atio in P,almos,-in v. cit.), que les mostraba los bienes y-el ca
mia¡ao· de la juatícia. ( Quis oste~et 7:1ohis bffl_"t ,a.g~a"""! dd_ ~te. 
Et ,~ _ Tr..oc lumine po11~mu! intelligere primu_m vzam. Jvst1htlt: 
t,z enun naturalis ,cr,pta in cori.e, quam- ne ip," quidtm thlct 
i•iquitas, d?c,t no1tf~cümdu:,n alteri quod nobi, ab ali~ .f!wi. ,ao .. 
lurnus; promdc non jurandum, non mo1chcu.1«u-m etc: [1oid], 
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Es doctrina católica q0e para conocer laa co1as r1i,ibles no se ae
cesita, ni necesitaron los pa~anos dP- la revelacion, sino qoe lea bu
taba la razon natural. S. Pablo: Est autemfide, aperandn.ru,n 
iub,tantia. rerum, argummtum n,m apparentium (Hebr.11-1). 
S. Agustín: Fides est credere quae no• vides. (Tract. 40 in Ioann ]. 
Billuart. De fide, dissert. 1~ art. 4. R1palda: "Qué cos8 es {él-Una 
luz y conocimieato sobrenatural, con que si1t veer creemos .lo que 
Uios dice y la Iglesia nos propon!}"• Es igualmente doctrina ca
tólica qoe aun re,pecto de las cosas invisible,, como la existen
eia de Dios, ■u Omnipotencia, su Justicia, au Bondad, lm Provi
dencia y otras semejantes, no necesitaron los paganos de la reve
lacioo, sino que les bastó la razon natural. ln11isibilia enim ip
M1ts, a creatura mundi; per ea tJUae fiicta sunt intellccta, compi-

, eiuntur. (Rom. 11-~O). Sto. 'l'omas: ..Ad primum ,rgo dicenlum 
,¡:uod Deum 111e et alia hujusmodi, quae per rationem naturslem 
notti po,sunt eue de De,,et dicitur Rom 11, non sunt articuli 
.fidei. [p. l~, q. 2, art. 2, ad l). Fr. LuisdeGranada,Símool<> 
de la fé, cap. 3. S. Bernardo dice que el conocer muchas de lat 
cc,eas invisibles por la razon, es un modo comuna todos los aere~ 
racionale1, corno lo ecan sin duda los gentiles. (Sermon 31 in 
CantJ. Ea fin Alápide en sus Con1entarios al verso l1tmsiíilia 
Dn dice: ''De este lu_gar y da la 8abiduriit, cap. 13, verso 5, aa 
deduce cla.ramente que con la 1oz natural se puede conocer que 
Dio• ea uno, que es .libre y que tiene providencia no solo• en lo 
general, 11ino de cada hombre en particular" y dice que esta es la 
doctrina de S. Juan Crisóst0m0, S. Ambrosio, Beda, S. Anael
mo, S. Dionisio y S. Agustín. Continua: "Lo propio por lt.i 
n.pn-u11,ia misma aprendieron y enseñaron los ~ismos pag~
nos¡ pues 'l'rimegistro dijo que el mundo era el h~o de la dt· 
•inidad y el e8pejo de. las co&ll.S divinas, en el qoe Daos como ~a
mo Apeles se expresó y pintó a si mismo. En este libro eat~d1a
ron S. Antonie, ( como testifica de él S. Atan.asio) y otros habitan
te■ del yermo; ni solo S. Bernardo, S. Francisco y otros santos; 
aine tam-bien Platoo, Sócrates, Aristóteles y todos los füóaofo.1. 
Lo miamo conoció) enseño Orfeo cuando dij-0: "La máq~ina det · 
mundo ea una musica y admirable consonancia, que predica y a
laba a Di0t~ porque loa cieles cuenta.o la gleria do Dios". Esta
es tambien la musica de los cielos que enseñaba l'itágoias." L& 
~i~ · óht~vacion que hago a este texto ~ que la comp_ara
c1eli de 0101 con Apeles parece eer de Al6p1de y no de Tr1m11-
gittro, poNJUe e.1te fué anterior a A peles, 

El mismo prfocipe dt: los expositore1 en el mitDMJ lu,gar.te prJ>~ 



pone Y resuelve eata objecion· ,,n· á E 
Corintios, cap. I, v. 21, 118 dice lo ir s: ~ la E pistola l~ 8 Ju.1 
a11ber, que e) mundo en su teol , contrar,o de esta sentencia 
pondo: Pablo hab)a'allí d .. l c· ogi_a ~o haya conocido a Dios,-Ree~ 

á 'd , ,. onoc1m1ento pr ' t · d D' e■t uo1 o con el amor y cult d n · . ac zco e ios, que 
to e,peculatwo". 0 e 108~ mas no del <:onocimieo-

. La razon pagana ademas de sn foerz . . . 
aunada por la r,ev-elacion primitiv a nato~al, hab1a Sido ila
Ja tradicion al traves de fos si lo:• que se babia c~nservado por 
aunque adulterada por los err g en !odas las naciones gentiles 
tendimien_to por loe vicios. H~t1aº ~~ebJ_as p~oducidos en el en~ 
!a ,reveJac1on eserita, qu~ babia asa s1 . o iloDJ!nada de nuevo por 
Jdolatras por la comunicacion p l do a casi todos los pueblo, 

· ~0• ~aganos del tiempo de Ti~°;;¡~ pu~bl? hebreo, y respecto de 
Iluminada novisiime por su c . y ~igmentes, su razon ettaba 
aqoi eea multitud de loces e~men1f ~c1on con 10&1 cristianos. De 
101 p~nsam1entos, que enc¿ntr::Oº t1tuJ de grandes y provecho-

Aai pues, on hacesillo de Ju ces e: f n sus o~ras. 
tod en esta coleccion de sente . º, que ho1 ofrezeo a la j1ven
marle asi no es pensamiento ~~1ns. se .ectas de lforacio, y el JJa-
-cJica de 2~ de .Marzo de 185~1ias~:o /el ~ap~,. que en sn encí
P,&les escritores paganos (el . . . uminosmmos a )08 prinei .. 
, J arzssimzs etlin · · · • ~os coa es se cuenta sin dad., H . zcis scriptoribu,), entre 

E d d " orac10, 
•. ver a que hai otrat1 colee . . . 

'llcéticas excelentes· pero á 'd c10nes de doctrmas morale1 y 
~Dale, 110 cuento ein' duda la:~ llr como DQ esqueleto ( entre las 
tianos): mui buenos para la m d' os _sublimes y beUos clásiroa cri1-
de los jóvenes adelantados en e d1t:~1on de los hombre. maduros y 
.quedad y profondidad para Jo: n~-• pe~o no apropósito porsq 18• 
.ja primera época de la javent d Iros DJ para los que se hallan en 
Segun el pensamie!lto de los Padr;: Jeué buscan en todo lo bello. 
redor~ no es la santidad misma J • 1 yermo no es t:l celo devo-
11n maestro; sino la prudencia a pr1!ner~ cu&lidad que debe tener 
No n d · . ° CJenr1a práct· d d • os eJemos poes arrebatar de ica e e ucac,oa. 
moa Uevar a los niños por el mis un celo ~an grande que qoera-
madaros. Cada edad tieue so cará~~,;amin~ que a los hombre■ 
c¡uerer contrahacer la naturaleza d ~rop10, y es neceaario 110 
41oe como la hizo el Creador· . ' e1 ec1r hacerla de otro modo 
lo1 niñea !eche y miel y a los hos:b acomodaruos a ella, dando a 
Ea eato consiste la p~udencia la r_es ma_daros alimentos foerte■• 
·dadero aprovechamiento de Ja'-nv d1screc1on _de espirito, y el ,er-
Píu daro a un amigo, al enviarJJ ene!~ud.3ª J?ig«:upue~ Jo que deeia 

ª · n, "'nnn,: ~•Te envio 
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esta miel mezclada con blanca leche:n Horacio recomienda en etra 
parte que se mezcle en el estilo lo útil con lo dulce, y S. Agustín 
encargB'ndo lo mismo, dice: "¡Que cosa mejor que una medicina 
dnlce1 'Por ·que cuanto 'mas se apetece alli la suavidad, tanto mas 
fácilm_~nte aprovecha la medicirta" (Citado por 'Fr. Luía de G~a• 
nada, Retórica, lil:i. 5, cap. 4). No presento pues a la juventud un 
monton de huesos, sino un hacesi\lo de luces, ·en que v.a rnezcl1J
do lo tJtil con lo deleitable: lo moral y útil de }9s grandes pensa
·mien'los, que alnmbrarán ·1u entendimiento ·y fortificarán e.u volun
tad, con lo deleitable de una poesia ·clásica, que embellecera su 
imaginación:, ·su 'ise.ntimieoto y su palabra, para utilidad de la reli-
gioo y de la 'J)atria. . 

Afortunadamen·te··este es el método de los ·maestros mas sabios, 
·mas conocedores de lo que conviene a la juventud y·mui católicos, 
sí ·mui católicos,. ·que son los Jesuitas, in•cluso el -célebre P011e
vin, ·que algunos han ·querido ·supo·uer ·contrario a esta ensejianza. 

'Sin embargo, es nec:esatio no ol ,idar la ·regla de S. Agostin: 
ln neces,ariis 1tnitas, in dubiis libertas: ·en materias opiiJables 
cada uno puede seguir la opinion ·que mas le agrade.; in omnihu, 
cliarita,; y ·cada 'uno debe respetar el juicio ajeno. Por lo mismo 
yo resp·eto el de personas eclesiásticBB y se·culare1 'muí conocidas 
por su sobresaliente inatruccion, que-opinan ·en contrario. Cuan
do hai conocimiento de causa por el ·e■tudio de la materia, enten
dimiento libre de preocupacion por tal o cual idea nuen, concien
cia exenta de escrúpulos, rectitud ·de inteiicidn, fuerza de razones 
y claridad y suavidad de Je·nguaje, e1 lnui fácil ·convenir en epinio
ne,. Por mi parte creo ·qne ·co·n•viene pensar ·deteoida·mcnte sobre 
el Ratio studior·um o plan de eatudioa de la 'Compañia: que fué 
concebido, meditado ·y f~rmado "por ·grandes 'sabios·; que ha sido 
aprobado por los Su'mos Pontífices; que no ha durado u·o año ni 
dos, para ser sustituido }l'or otros veinte, •sino por el e1pacio de 
algunos si·glos, y ·que ·eiitá vigente ·el dia de hoi; 'qUe no rige en u
no que otro colegio, sino en todos los ·que 1ien·e la Orden en to
do el m·uodo; que por lo ·mismo 'debe ser ·ufla ohra que contieee· 
alguna s11biduria j utilidad, y segu·n la ·doctrina del mismo IJora
cio, un ·monumento un poquito mas p·esado e indestructible que IH_ 
Pir~mides de Egipto. Exfructibus 'eorum ·cognosceti, eos. Si la 
enseña·nz.a li'tero'ria de los Jesuita·s es des'moralizadora, debe.moa 
compadecer a todos los pueblos 'de la tierra civilizados por ellos, 
y debe·mos llorar por el jóven S. Luis 'Go·nzaga y por otros mu•: 
·chos desmoralizados, que han entrado en el cielo. 

Es cierto que en muchos pensamientos morales de Horacio 
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no mezcladas ideas mitológicas; pero la mitología (sacando losi 
pasajes obcenos) no hace daño alguno, no digo a los jóvenes, pe
ro ni a los niños, 101 qué al oír hablar de los Oioaes Inmortales, 
de Júpiter, (palabtaa que en el siglo en que escribió S. Agustin, 
en el que el mundo. pagano se estaba convirtiendo al Cristianis
mo, producían una grande impree!on ?n las alm~sJ, dei ~lincer
l>ero que tenia tres cabezas, de Cipariso que fue· ronvcrudo en 
ciprea &. &. no hace ml\s qoe reírse; yª! hai a~gano tau bo?o que
crea que Horacio realmente se trasformo en crsne·, Ro es idoneo· 
para La carrera do las letras. La mitologia eS' com&-ei arma de
Priamo:- en los principios, en la época del cateeumenado, era muí• 
perjudicial; pero hoi es imbelle sine ictu. 

(11), Era una cohorte romana compuesta de marsas, germa-
nos mui belicosos. 

(12). Hoi rn•?•· . _ 
(13'). Esto indica que ya en el s1gfo de Augusto los eapan_oles 

eran mas ilustrados que los galos y demas europeos conqmsta
dos, a excepcion de los griegos.: Lo prueba ta_mbie~ la ~ultitu<f 
de sabios que produjo la Espan& romana, en dache 1mpeno y en 
los posteriores, 

(14). TambieA Ennio ,ha?ia dic~o: .. 
Nadie me honre con lagrimas m eri¡a 
Noble aparato faneral; yo vivo 
Y por la· voz de los que éxist_en· ,aelo. 
(Citado por Ciceron, Cuestiones Tmrcul~n11s, líb. l? §. 15), 

Todos los sabios antiguos y modernos convienen en que las hen
ras fúnebres no son una ceremonia vana, 1ino un te~timouio de· 
)a creencia universal de la inmortalidad del alrm. Favete linguis. 
El mismo Ciceron dice: "Estas pompas fúnebres, e1tos lúgubres 
aparatos tienen P.ºr motivo nuestra persnasion de_ q~e la persona· 
que amamos, aunque priv~da de la vida, puede_ rec1b1r todos nues
tros sentimientos: persnasion que nos viene s10 duda de la natu
raleza y no de la reffexion y el estudio." [lbid., § 18]. Chatean
briaod: ¡"Merecen por ventura nuestros homenajes_ algunos gra
nos de polvo? Sin duda que no respetamos l~s ceeizas de nues.
tros mayores, sino por que una voz nos advierte que no·todo se 
ha extinguido en ellos, Esta voz ee la_ que ha consagrado el c~l
to fúnebre eu todos los pueblos de la tierra, por que todns eetan 
igualmente persuadidas de que til sueño no es durable ni aun. eit 

el sepulcro, y q~¡ la mu~r~e ~o es mas qo0 una tr~,n1figo~ac1on
gloriosa." (Gemo del C_rist1a01smo. lib. 6, cap. 3). Fe~ler. Este· 
homenaje y respeto serian una locura de los que los tributasen. 

Porque ¡aqu;eo los daban? Honrar lo que no existe, reservar m 
est!macion pera la nada, solo puede hacerlo un loco rematado."· 
[Catecismo filosofico, lib. 2, cap. 2, núm. 189]. 

Ennio y Horacio no niegan estas verdades respecto de la gene
ralidad de 1011 hombres, sino solamente respecto de elfos, diciendo 
que ans obraa hterarias son nn testimonio suficiente de su inmor
talidad. Adema., el segundo llama vanos a los elogios fúnebres, 
por que l'o son realmente con frecuencia. La muerte de un hom
bre excita la compasion general. En estas circunstancias se pue
de hacer del difunto los elogios mas notoriamente falso1, con la· 
seguridad de qµe se·encontrara por todas partes oid•os benévolos 
o por fo_ menos bocas prudentes; prudencia. tan pasajera como la 
compas1oa. 

[1'5]. Es mas breve la sentencia del V. Juan de A vila: "A. 
mucho desear, mucho pe1Jar; a poco desear, poco peuar; a nada 
desear, descan~ar." 

[16]. Segun 101 comentaristas Horacio en estos versos igaala. 
a f:l'omero. Julio Cé1ar pensó reediñcar a Troya y trasladar a 
elJa, la capital del imperio, y Augusto se inclinaba al mismo· 
peneamiento. Horacio en esta oda, poseído del sulilime. 
amor a- la patria y lleno del grande pensamiento de que Roma 
habia d.e ~er la caP.itat,.no solo del imperio sino del muudo, inten
ta disuadirlo. Vé1e por eata misma oda como Constantino no· 
fúé·?riginal' en el pen1Bmiento que realizó de la fündacion de Con1-
tantl11opla; sino que esta idea germinaba hacia cuatro siglos eu 
los cerebros romanos; y como desde César ya eran mui apremian
te~ loa motivos de la traslacion de la aede imperial. 

(17 J. Dijo Juno. 
(I8J. Con esta pincelada traza Horacio el fiel' cuadro de la· 

1ociedad romana de su tiempo. Fné previsor, pues la genera
eion·d'e la época de N-eroo fué mas viciosa que la de la época da 
Augusto, y la genera~ion del tiempo de Heliogábalo fué ma1 ma
la tocfuia qµe la del tiempo de Neron. Plegue al cielo que no
sea t11m6ie11 el cuadro de la nuestra, no en cuanto a la clase de vi
cio,, sino en cuanto a la gradacion en el desórden. 

(19 ). Esta sentencia es enteramente ascétic11. Horacio·tomó 
s~s buenos princip10s de moral de la de los estoicos, de la qué
dice S. G'er{rnimo: "en muclias cosas es semejantísimo, hasta 
no poder ser ya mas-, a las costumbres cristiana@:" multis in 
reb~s cliisti'anis moribu.s est qutlm simillima. (Citado por A~ 
láp1de, Eocomíum Sapientiae). Véae en esto segun el autor de~ 
la Preparacion Eva11gélica la· providencia de Dios en la pre-

' 
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nn mezcladas ideas mitológi·cas; pero la mitologia (sacando fo!J 
paaajes obcenos J no hace daño alguno, no digo a los jóvenes, pe
ro ni a tos 11iiios, loa qué al oir hablar de los Dioses Inmortales, 
de Júpiter, (palabt_as que en el siglo en que escribió S. Agmttin, 
en el que el mund°'pagano se estaba convirtiendo al Cristianis
mo, producían una grande impresion en fas ahuas J, del C1mcer
hero que tenia tres cabezas, de ~iparis~ qu~ fué· convertido en 
cipres &. &. no hace mas qae re1rse; y s1 ha1 a:lgano tau bobo que
erea que Horacio realmente se trasformo en cisne-, Ro es idoneo
para la carrera do las letras. La mitología es- com-a-ei arma de
Priamo: en los principios, en la época del catecumenado, era muí• 
perjudicial; pero hoi es imbelle sine ictu. 

(11). Era una cohorte romana compuesta de marsos, germa
nos moi belicosos. 

(12). Hoi rnsoe. 
(13'). Esto indica que ya en et siglo de Augusto los españoles 

eran mas ilustrados que los galos y demas europeos conquista
dos, a excepcion de los griegos. Lo prueba tambien la multitucf 
de sabios que produjo )a España romana, en dicha imperio y en, 
los posteriores, 

(14). TambieA Ennio habia dicho: 
Nadie me honre con lágrimas ni erij'~ 
Nobla aparato foneral; yo vivo 
Y por la· voz de los que éxisten· vuelo. 
(Citado por Ciceron, Cuestiones T'urcuf1m11s, líb. l? §. 15)'. 

Todos lbs s·abios antiguos y modernos convienen en que las hs11-
rae fúnebres no son una ceremonia vana, 1ino un te¡;itimouio de· 
la creencia universal de la inmortalidad del alma. Favete linguis. 
El mismo Giceron dice: "Estas pompas fún-ebres, e1tos lúgubres 
aparatos tienen por motivo nuestra persoasion de que la persona· 
que amamos, aunque priv~da de I& vida, puede_ recibir todos ooes
tros sentimientos: persuas1on que nos viene SIR duda de la natu
raleza y no de la reflexion y el estudio." [lbid., ~ 13]. Chateau
briand: ¡"Merecen por ventora nuestros homenaJes .. algonos gra
nos de polvo? Sin duda que no respetamos l~s cee1zas de nues• 
tros mayores, sino por que una voz nos advierto que no·todo e~ 
ha extinguido en ellos. Esta voz es la_ que ha conaag.rado el c~l
to fúnebre en todos los pueblos de la tierra, por que todhs astan 
igualmente persuadidas de que el sueño no es durable ni aun. e11 
el sepulcro, y qui la muerte no es mas qa0 una transfigurac1on
gloriosa." (Genio del Cristianismo. t1b; ti, cap. 3 J. 11Fe~ler: Este-· 
homenaje y respeto serian una locura de· los que loa tributasen. 

Porqua ¡aqu;eo fos daban! Honrar fo que no existe, reservar m 
est?macion pera la nada, solo puede hacerlo un loco rematado."' 
[Catecismo filosófico, lib. 2, cap. 2, núm. 189]. · 

Ennio y Horacio no niegan estas verdade1t respecto de la gene
ralidad de 1011 hombres,.sino,solamente respecto de elfos, diciendo 
qne aus obras hterarias son un testimonio suficiente d'e su inmor
talidad. Ademaj el segundo llama vanos a los elogios fúnebres, 
por que l'o son realm-ente con fiecnencia. La muerte de un hom
bre excita Ta compasion general. En estas circunstancias se pue
de hacer del difunto los elogios mas notoriamente f-alsoa, con la
soguridad de qµe ,e,encontrara por rodas partes oid'os benévolos 
o poi" ro menos bocas prudentes; prudencia tan pasajera como la 
compasioa. 

[1'5]'. Es mas breve la sentencia del V. J oan de A vita: "A 
mucho desear, mucho penar; a poco desear, poco peuar; a nada 
desear, descanear ." 

[16], Segun lo■ comentaristas Horacio en estos versos iguala., 
a ffomero, J olio Céur pensó• reediñcar a Troya y trasladar a 
ella, la capital del imperio, y Augusto se inclinaba al mismo· 
peneamiento. Horacio en esta oda,. poseido del' sutHíma 
amor a, la patria y: lleno del grande pensamiento de que Roma 
había d.e ~er la caeitar,.no solo del imperio sino del mundo, inten
ta disuadirlo. Véae por eata misma oda como Constantino no· 
füé·origfoal' en el pensamiento que realizó de la fundacion de Con1-
tantiuopla, sino que esta idea germinaba hacia cuatro siglos en 
los cerebros romanos; y como desde César ya eran mui apremian
te~ 101 motivos de la traslacion de la sede imperial. 

(li J. Dijo Juno. 
(I8J. Con esta pincelada traza Horaeio el fiel' cuadro de la· 

1ociedad romana de su tiempo. Fué prev4sor, puea la genera
eion·d'e fa época de N.eron fué mas viciosa qµe 111 de la época de 
Augusto, y la generaeion del tiempo de Heliogábalo fué maa ma
la tocfavia qµe la del tiempo de Neron. Plegue al cielo que n_o
sea tnm6iea el cuadro de la nuestra, no en cuanto a la clase de v1-
cio1, sino en cuanto a la gradacion en el desórden. 

(19 J. Esta sentencia es enteramen-te ascética. Horacio-romó 
sos buenos principios de moral de la de los estoicos, de la qué 
dice S. G'erónimo:. "en muchas cosas es semejantísimo, hasta 
no poder ser ya mas-, a las costumbres cristiana~:" multis in 
rebus e/mti'anis moribus est q_wm simillima. ( Citado por -'4· 
lápide, Encomiom Sapientiae). Véae en esto segun el autor d6· 
la Preparacion Eva11gélica la• providencia de Dios en la pre-


